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			Capítulo 1

			Ealing, Webster Ganderns

			«¡Llego tarde! ¡Llego tarde!», pensó Abigail mientras corría por el mercado esquivando al resto de personas que compraban y los puestos que se sucedían a su paso para llegar a casa. Su señora pronto le reclamaría su tisana de las once, y ella aún no había conseguido salir del barullo de mujeres que intentaban obtener un buen precio para sus verduras, igual que ella antes había insistido al tendero.

			Mientras corría por las callejuelas colina abajo, no dejaba de pensar en la reprimenda que iba a recibir si no aceleraba más el paso, pero el vestido que había elegido aquella mañana no la ayuda precisamente; era más, como el bajo de la falda le rozaba el suelo, al correr se le enganchaba entre las piernas, impidiendo coger una velocidad óptima para llegar a tiempo. Tuvo que reprimirse además ante la mirada de otras mujeres que, entre asombro, conmoción y miradas reprobatorias, le lanzaban un repaso de arriba a abajo moviendo la cabeza en señal de desaprobación. Una mujer no debía correr así y menos en un lugar tan público; ella lo sabía pero en esos momentos le daba igual. Tenía que llegar como fuera a la casa lo más pronto posible.

			Debrah Richmond no era precisamente una mujer compresiva, y eso ya le había quedado claro desde hacía tiempo.

			Abigail llevaba ya siete años sirviendo a aquella dama, desde que su padre había muerto y había dejado a su madre viuda con cinco hijos a los que alimentar. Ella y sus hermanas se habían visto obligadas a empezar a trabajar a muy temprana edad, en parte también, para ayudar a su hermano mayor a terminar de pagar sus estudios de economía. Él se convertiría en el primero de la familia en tener estudios más allá del colegio y de las materias básicas que ellas habían aprendido.

			Su padre se había preocupado de que sus hijos obtuvieran una buena educación pero, con tan pocos medios como tenían, ella y sus hermanas habían aprendido a leer y escribir precariamente. Teniendo en cuenta los pocos años de escuela a sus espaldas, había sido casi un milagro que llegaran a tal nivel de conocimientos y, sin embargo, tanto ella como su hermana Penny habían mostrado avidez desde muy temprana edad, y la maestra de la escuela se había esforzado en conseguirles libros de segunda mano, casi siempre con hojas caídas o arrancadas. Se habían acabado convirtiendo en dos jóvenes bien educadas, diligentes y cultas además de responsables. Había sido así como Abigail había conseguido un puesto como dama de compañía de su joven señora, y Penny, un año menor que ella, de institutriz para una familia acomodada del pueblo: los Johns.

			A diferencia de ellas, su hermana menor Luisa, demostraba menos aptitudes y falta de interés, aunque siempre la disculpaban teniendo en cuenta que la muerte de su padre la había afectado realmente, pues era aún demasiado pequeña.

			Ella misma tenía doce años cuando un amigo de su padre, Leroy, se había acercado a su casa para hablar con su madre. El tono serio con el que había preguntado por ella cuando abrió la puerta ya le había augurado malas noticias pero, cuando ella y Penny, se escondieron cerca para escuchar la conversación y oyeron los llantos amargos de su madre y sus gritos desgarradores no dudaron que algo horrible había sucedido. Su padre había sufrido un infarto mientras trabajaba aquella mañana en la librería y no había sobrevivido. Cuando intentaron hacer algo por él ya era demasiado tarde, estaba muerto. Leroy lo había encontrado tirado en el suelo detrás del mostrador, lívido y sin pulso. Luisa entonces tenía cuatro años y era la favorita de su padre, y a la que más consentida tenía, a diferencia de su madre quien aunque la quería mucho, no aceptaba la torpeza de la niña y sus faltas en la escuela. En ese momento, su hermana, aunque seguía estudiando, no destacaba precisamente por ingenio o destreza, y simplemente esperaba para colocarse como aprendiz de costurera o alguna ocupación similar cuando tuviese la edad adecuada.

			Abigail sacudió la cabeza para librarse de tales pensamientos sobre su pasado y su familia.

			Mientras corría por los escalones de la entrada casi sin aliento, ya estaba pensando miles de excusas para disculparse ante su falta de puntualidad. ¿Qué culpa tenía ella de que la sirvienta de sus vecinos los Holmes fuese tan despistada siempre? Gracias a su olvidadiza sirvienta, ella había pasado más de quince minutos esperando en la cola de la pescadería. Normalmente no se encontraba entre sus tareas la de encargarse de la compra, pero aquel día Lilly, la cocinera y encargada de los Richmond, se encontraba fuera de casa visitando a su familia tras el funeral de su hermano, el pobre Tom. Su muerte había caído como un jarro de agua fría para ella, un accidente minero le habían dicho, uno como tantos otros se llevaba cada año a padres, hermanos, hijos y maridos muy queridos.

			Cuando por fin entró en la cocina para preparar su infusión, se encontró a la señorita Debrah sentada junto a su tisana.

			—No hace falta que te molestes. Ya me he encargado yo viendo que no estás para la labor de ser eficiente en tus tareas.

			Debrah la miraba fijamente, culpándola solo a ella de su tardanza y sin esperar, ni querer escuchar, ninguna de las razones con las que podía disculparse. Abigail se tragó su orgullo al escuchar aquellas palabras: «tus tareas». Aquel día, ella y Elaine tendrían que trabajar el doble para cubrir la baja de su compañera, pero eso no parecía ser justificación ninguna. Debrah quería que aquella carga extra de trabajo les ocupase el mismo tiempo que normalmente y punto.

			—¿Usted misma se la ha preparado? —preguntó Abigail abriendo los ojos como platos ante semejante visión de su señora. No es que la considerase una mujer incapaz, pero sí lo suficientemente altanera como para no tocar ningún utensilio de cocina que no fuesen platos y cubiertos para comer, «y porque los necesita», pensó ella sarcásticamente.

			—Pues claro que no, he llamado a Elaine para que baje a preparármela. ¿Cómo has podido pensar que una dama como yo haría algo semejante? —respondió su señora enfadada.

			Abigail se sintió terriblemente avergonzada al instante. ¡Cómo se le había ocurrido preguntar algo así!

			Los Richmond eran una afamada —y muy bien situada económicamente— familia inglesa El padre de Debrah, Julius Richmond, no pertenecía a la nobleza, como su hija trataba de ocultar; era más, el apellido lo habían heredado de su familia materna, puesto que su padre había sido bautizado como Julios Manford, pero al casarse había adoptado el de su esposa. Se trataba en realidad de un hombre de negocios que había sabido estar en el lugar y momento adecuados, y había conseguido hacer fortuna con una empresa de manufactura con base en la India; sin embargo, su madre Clarisse tenía antepasados relacionados con la más alta nobleza y sus primos lejanos eran condeses. Debido a las deudas contraídas, su familia había arreglado el matrimonio para salvar la casa en la que ambos se encontraban y que había pertenecido a los antepasados de Clarisse por generaciones.

			Si su abuelo materno no hubiera dilapidado todo su dinero apostando y bebiendo, no tendrían esas gotas de sangre burguesa y no azul como se esperaba de su apellido, pero Ernest Richmond nunca había sabido mover bien sus fichas y antes de morir dejó a su mujer e hijos abocados a la ruina y la vergüenza.

			—No vaya a ser que se ensucie los dedos nuestra reina. —Sonó una voz desde la puerta trasera que daba a la cocina.

			Abigail no pudo disimular una sonrisa al ver el rostro de Jules, el hermano menor de Debrah. Al contrario que su hermana, se trataba de un joven afable, educado y tranquilo, con unos ojos azules profundos y vivos y un pelo castaño cobrizo que, con el reflejo del sol, destellaba como el fuego.

			—¡Jules, qué sorpresa! Pensaba que estabas muy ocupado en el banco estos días—dijo considerablemente emocionada la señorita Richmond.

			—Y lo estoy, pero no he podido reprimirme a escaparme un momento para visitar a mi querida hermanita —se refirió jocoso a Debrah. Era curioso que bromease así cuando él era el menor de los dos y había pasado un cuarto de su vida bajo el cuidado de su hermana. Mirando la taza de la mesa y la expresión preocupada de Abigail al lado de su señora, llegó a adivinar lo que había pasado aquella mañana—. Ya veo que tragedia más grande estás sufriendo —se burló de ella en un tono jovial, aunque no escondía que, en realidad, todos los teatros que montaba su hermana ante nimiedades como una infusión le molestaban bastante.

			Ya estaba acostumbrado a que, desde pequeños, ella siempre se quejase de todo lo que ocurría a su alrededor y, con el paso de los años, se había convertido en una joven cada vez más y más remilgada y afectada. Él había recibido una formación muy estricta de parte de su padre, quien siempre le había inculcado la valía del trabajo duro y el esfuerzo y, sobre todo, la necesidad de formarse como un hombre. Todo eso sabía que provenía de sus orígenes humildes, que le habían enseñado lo que era no tener todo lo que uno desea y no poder permitirse los caprichos que, en ese momento, como marido de Clarisse y con una empresa en las Indias tan fructífera, se consentía a sí mismo y a sus hijos. Nunca habían llegado a conocer a sus abuelos, los padres de Julius y siempre había supuesto que era por la vergüenza de su madre, que nunca había querido relacionarse con aquella rama de la familia. Habían vivido hasta un par de años después del nacimiento de Debrah, pero no recordaba haberlos visto ni siquiera en su bautizo.

			Había aprendido latín, griego y francés en su infancia, y su padre, no contento con eso, había querido que aprendiese también español. Siempre se había alegrado, aunque no demasiado, de los logros de su hijo en matemáticas, economía y química, mas no demostraba nunca su aprobación, solo una leve sonrisa cuando Jules le contaba sus calificaciones. La valía de su hijo, que tan temprano había mostrado, le había henchido de orgullo, pero no queriendo convertirlo en un chico dejado y vago nunca le había confesado sus pensamientos. Su madre, en cambio, había tenido una obsesión casi enfermiza por su aspecto y por el de su hija, lo que había logrado dar paso a una joven egoísta, vanidosa y frívola que nunca gustó al campechano de su padre.

			—No acepto ese tono —lo reprimió la señorita Richmond frunciendo el ceño.

			A Abigail no le pasó por alto la bolsa que Jules llevaba en su mano izquierda, de la cual emanaba un olor muy apetecible, sobre todo teniendo en cuenta que, con las prisas por cubrir la falta de Lilly, no había tenido tiempo de desayunar y con su carrera a través del mercado había llegado famélica. Tenía miedo de que de un momento a otro su estómago comenzase a rugir como si escondiese un león en sus entrañas.

			—He traído croissants de la panadería. Katherine me ha dicho que hoy le han quedado especialmente dorados; como a ti te gustan —dijo sacando uno de la bolsa con gestos teatrales muy exagerados y entregándoselo a Abi mientras movía las manos con gracia—. Y para mi querida Debrah: un bollito de nata —añadió sacando reluciente un último dulce de la bolsa.

			Debrah hizo un ademán de sonrisa y cogió el bollito sin muchas ganas; le dio un pequeño mordisco, se limpió los restos de nata de la comisura de los labios y lo apartó en el plato para no tocarlo más. Mientras Jules y Abi degustaban unos riquísimos croissants al otro lado de la mesa, el agua que había puesto antes a calentar empezó hervir, y Abi sirvió un té de especias para su señor con un chorrito de limón para ensalzar su sabor.

		

	
		
			Capítulo 2

			Devonshire, Torquay

			Elizabeth Doubleday era una joven hermosa de la clase alta inglesa. Su padre había sido un militar galardonado que había luchado en la guerra de Crimea en su juventud y perteneciente a la cámara de los Lores. Su madre había sido una gran belleza de joven, aplaudida por su gran talento musical, especialmente con el piano, y muy solicitada por los solteros de Devonshire.

			Todo ese recuerdo pasaba por su mente mientras ella seguía en ese momento los pasos de su madre tocando también el piano, sin embargo, Elizabeth era consciente de que no poseía las aptitudes que su madre otrora había tenido y que, si bien tampoco lo hacía mal, le faltaba corazón a la hora de interpretar, pero ella no sentía aquella pasión por las obras de Schubert o Chopin que tanto habían sido escuchadas en su casa en el pasado, ni siquiera por las sinfonías de Beethoven. Últimamente, casi no se atrevía a tocar, pero un sentimiento de traición le inundaba el cuerpo cada vez que pensaba en abandonarlo; no era lo que su madre hubiera aprobado, así que se limitaba a tocarlo en las clases junto a su profesora para después cerrarlo hasta el día siguiente, y así cada día.

			Hacía ya dos años de la muerte de su madre, tras una larga lucha contra la tuberculosis que, poco antes, había acabado también con la vida de su padre. Ella se encontraba sola en su gran mansión de Torquay, rodeada de criados y ventanales, de profesores particulares y abogados encargados de la herencia de sus padres, de caballos y flores en los jardines, vestidos y fiestas, pero completamente sola.

			La mansión de los Doubleday se ubicaba al sur del condado; era una gran casa de piedra oscura al más puro estilo inglés que había pertenecido durante generaciones a la familia. Midblossom Manor estaba dividida en tres secciones: la central contaba con una gran puerta coronada con un tejado románico de piedra crema oscuro, la balaustrada que comenzaba en una gran terraza central bordeaba la casa a lo largo del primer piso. Los ventanales que daban la bienvenida cuando uno llegaba por el camino principal eran los que daban al antiguo dormitorio de los Doubleday, en el ala oeste se encontraban las habitaciones de sus dos hermanas y, dando al patio trasero, con un pequeño balcón que Elizabeth utilizaba como su rincón escondido, se encontraba su habitación, amplia y cuidadosamente decorada.

			El gran edificio contaba con solo dos plantas coronadas en cada extremo por una pequeña torreta. Durante su construcción, Percy Doubleday, el tatarabuelo de su padre, había proyectado la construcción en forma de U para lograr un edificio funcional que pudiera también satisfacer los deseos de su esposa. La gran fachada de la finca impresionaba a primera vista a cualquier visitante, mientras que el patio trasero al que daban los dos edificios laterales era un espacio, si bien apabullante debido a su exuberancia, mucho más sencillo comparado con los detalles arquitectónicos de los balcones principales. Las cuadras se encontraban pegadas al lateral oeste y daban directamente a un camino que llevaba al bosque de la familia, mientras que cerca del balcón de Elizabeth se encontraba el invernadero al que las últimas generaciones de esposas tanto tiempo y tesón habían dedicado.

			Desde que sus hermanas Emma y Adrienne habían dejado de vivir allí, sus cuartos se habían cerrado como el del fallecido matrimonio y solo se abrían para limpiar y quitarles el polvo. Los únicos que lo visitaban eran los sirvientes de la casa y, por eso, los muebles del antiguo cuarto principal se encontraban en ese momento cubiertos con sabanas que jamás nadie había osado retirar ni siquiera para curiosear. De vez en cuando, Elizabeth entraba a escondidas para echar un vistazo al cuarto donde muchas veces su madre la había llevado para cepillarle ella misma su larga cabellera, hablándole con cariño de la esposa en la que un día ella también se convertiría. Cariñosamente le hablaba a su hija mientras ambas veían su reflejo en el opulento espejo del tocador, con su marco dorado con motivos florales, el pan de oro había sido uno de los adornos favoritos de la familia desde siempre y cubría casi todos los marcos y barandillas de la casa, igual que la barandilla de las escaleras principales.

			Si al menos hubiera tenido a sus hermanas con ella... pero sus dos hermanas mayores estaban ya casadas y ocupadas en sus asuntos de sociedad. Adrienne pertenecía al comité de damas que se encargaba de organizar eventos sociales y veladas benéficas —la última: una subasta para construir un hospital para los pobres en la ciudad—. Su participación tenía mucho que ver con el provechoso matrimonio de Adrienne con un lord rico de Cornualles, a donde se había mudado tras la boda. Su otra hermana, por su parte, había contraído matrimonio con un lord de Somerset tras conocerse en un picnic de la iglesia el verano anterior. Por supuesto la habían visitado numerosas veces, en especial los primeros meses tras su matrimonio en el caso de Emma, pero cada vez con menos frecuencia, hasta que se dio cuenta que, salvo en la cena de la semana anterior en casa de los Lovell, no las había visto en meses. No a solas, como antes, cuando eran pequeñas y ellas eran sus confidentes en sus travesuras.

			Aún recordaba cuando sus hermanas la habían engañado contándole que había un duende que se escondía en el río que pasaba cerca del prado donde solían salir a pasear, y un día ella, decidida a cogerlo, se había tirado vestida con su ropa de los domingos. A su madre casi le había dado un infarto al encontrársela empapada y llena de barro al llegar a casa, dejando un rastro de fango por todo el pasillo y las escaleras.

			Poco a poco se había ido encerrando en su casa, las cenas y salidas, paseos, visitas y ferias de la iglesia intentaba evitarlas a toda costa. Su amiga de la infancia, Caroline Winterbourne, vecina y cuyo padre había servido también en Crimea, había insistido mucho en verla y, aunque ocasionalmente se habían visto, Elizabeth sabía que ya no era igual que antes.

			Caroline seguía siendo una joven vivaz, alegre y despreocupada; le encantaba asistir a los bailes de sociedad y seguía soñando con su príncipe azul y su boda perfecta, como antes las dos habían soñado juntas y jugado a las princesas años atrás, pero Elizabeth sentía que había madurado. Ella sí era consciente de la fragilidad de la vida, de cómo aun teniéndolo todo, se puede perder lo que más se quiere sin ninguna razón aparente pero, como su madre había dicho en su lecho de muerte: «Si Dios así lo quiere, tenemos que seguir sus planes tal como Él ha decidido y, si quiere que yo acompañe a tu padre, no es para abandonarte a ti. Se debe sentir muy solo... iré con él». Recordaba aquellas palabras con lágrimas en los ojos, las últimas que había dicho antes de desvanecerse en un suspiro y no volver a abrir los ojos.

			—No, no, no, no y mil veces no... Señorita Elizabeth, hemos ensayado esta pieza las últimas semanas. Un suave crescendo, suave y delicado, ¡no aporree las teclas! —La sacó de su ensimismamiento la voz de su profesora de piano, Miss Arden.

			Miss Arden había sido profesora suya desde los doce años; su madre la había contratado después de despachar a más de quince pretendientes al puesto y, finalmente a regañadientes y a insistencia de su padre, había aceptado a contratarla. Habían pasado meses desde que se habían decidido por las clases para su hija menor y seguían sin encontrar a ninguna lo suficientemente buena y talentosa como su madre exigía.

			«Si tan poco te gustan todas las jóvenes que se presentan enséñale a tocar el piano tú misma», le había dicho una vez el señor Doubleday a su mujer. Así que ese mismo día y más con la intención de callar a su esposo que por verdadera convicción, había contratado a la primera candidata que se había presentado: Miss Arden.

			—Lo siento, no estaba concentrada —respondió ella bajando la cabeza e intentado ocultar un bostezo. No podía aguantar mucho más sentada allí sin empezar a cabecear.

			—No lo ha estado nunca, no respeta los tiempos, el compás, los ritmos... —empezó a numerar Miss Arden.

			La falta de interés de su alumna le dolía más que a cualquier otra persona, sobre todo teniendo en cuenta que de pequeña ella había idolatrado a su madre. La fama de la señora Doubleday había ido más allá de la sociedad respetable y había llegado a oídos de la baja burguesía, la comunidad de la iglesia y hasta ella misma, y la clara indiferencia de su joven alumna la entristecía y decepcionaba.

			Su profesora veía tan claro como ella que, si antes su habilidad era más bien poca, tras la muerte de su madre había mermado hasta ser casi nula.

			—Lo dejaremos aquí por hoy; la señorita Moreau está esperando en la biblioteca para comenzar sus lecciones de francés, espero que mañana esté más inspirada —se despidió Miss Arden recogiendo las partituras para colocarlas correctamente sobre el piano.

			—Discúlpeme —dijo Elizabeth retirándose torpemente. Sujetando el bajo de su vestido salió de la gran sala dejando allí a su profesora para dirigirse hacia su siguiente clase.

			Los días pasaban lentamente entre lecciones de francés, español, latín y griego cada día, piano y lectura antes de practicar con sus bordados. Elizabeth no se consideraba habilidosa para las tareas manuales, pero absorbía cada idioma como una esponja, hablaba francés con fluidez, español con gracia y leía los grandes clásicos de Homero y Ovidio en su versión original, y su interés por el alemán crecía conforme las obras de Goethe cobraban importancia en el círculo de lectura del condado. Mientras se dirigía hacia la biblioteca no dejaba de pensar en su vida, en cuantas aventuras soñaba y deseaba, cuantas culturas ansiaba por conocer de primera mano más

			allá de los libros de texto que se apilaban en su biblioteca, las ganas de viajar, de liberarse de aquellas paredes de piedra que la enjaulaban y la ahogaban cada día en un círculo sin salida.

			Con diecinueve años su vida había acabado mucho antes de empezar. No podía irse aún, no hasta que hubiese recibido toda la parte de su herencia y de haber firmado los documentos pertinentes relativos a las tierras y propiedades de sus padres, pero sentía que cada día que pasaba recluida en aquel castillo más lejos estaba de realizar alguno de esos sueños.

		

	
		
			Capítulo 3

			Webster Gardens se había convertido en un refugio a prueba de la creciente revolución industrial por la que Inglaterra estaba pasando cuando los Richmond habían contraído matrimonio. En busca de un lugar apacible, un aire más limpio e intentando encontrar una zona en la que criar a sus hijos lejos del humo, la pareja encontró la zona de Ealing ideal para su futura familia. Igual que muchos ilustres ingleses de clase alta y adinerada, los Richmond se establecieron en una zona rodeada de praderas. Poco antes, en 1801, incluso el duque de Kent había adquirido una residencia en aquella zona, y muchos londinenses habían querido imitar su estilo de vida adquiriendo casas en las zonas próximas con la intención de establecerse en una zona tranquila no muy lejos de Londres. Esto último había sido lo que había resultado decisivo para el matrimonio, teniendo en cuenta que el señor Richmond tenía que ir a la ciudad día sí y día también.

			El origen de esta región por la que se habían decantado no era ni de lejos tan nuevo y reciente como la moda entre los ricos por habitarlo. En las inmediaciones de Horsenden Hill ya se habían asentado antes antepasados en busca de paz y tranquilidad en unas tierras ricas y prósperas. Los sajones le habían dado posteriormente el nombre de Gilligans, «lugar de la gente asociada a Gilla», un antiguo nombre irlandés cuyo significado distaba mucho de los habitantes de las mejores casas que habitaban en aquellos momentos en el barrio de Ealing, pues significaba «chico de los recados».

			Después de leer para su señora unos poemas de William Collins, Abigail se retiró para dejar paso a la cena. Ella disfrutaba de un plato en la mesa junto a los Richmond en los días que cenaban los dos tranquilamente sin ninguna visita. Se arregló un poco el cabello que después de un largo día se encontraba encrespado y enmarañado, se pellizcó un poco las mejillas para añadir color a su rostro pálido y se mordió el labio fuertemente hasta que consiguieron una apariencia más carnosa y carmesí. No era consciente de todas las molestias que se tomaba cuando Jules cenaba en la casa; normalmente no se preparaba tanto cuando solo cenaba con su señora y cuando esta tenía invitados. Ella tomaba un pequeño refrigerio para retirarse temprano y dejar intimidad a las visitas, como estaba obligada a hacer. No, si no era por Jules, Abigail no se mostraba tan coqueta ni tan preocupada por su aspecto, pero los comentarios que a veces provenían de él y sus halagos al notar que ella se había esmerado especialmente por la apariencia de su larga melena negra que intentaba dotar de un brillo especial, hacían que se quedase toda la noche rememorando aquellas palabras, aquella mirada, aquella sonrisa... y sentía que un escalofrío le recorría el cuerpo al pensar en su joven señor.

			—Los Grant nos han invitado este jueves a cenar; al parecer tienen visita de un famoso psicoanalista, el doctor Wintz, y su mujer, y están ansiosos porque los conozcamos —sacó el tema Debrah tras haberse servido el primer plato.

			—¿Ineludible? —preguntó Jules en un intento desesperado de poder rehusar aquella cena y disfrutar un poco con sus compañeros del banco.

			Hacía tiempo que no salía con Walter y Samuel, y los tres tenían la tradición de salir cada vez que lograban alguna ganancia extra en el banco a celebrarlo con una bien merecida cerveza, pero ya llevaba mucho sin ir y eso que le tocaba celebrar el último conteo de aquella semana.

			—Por supuesto. —Con eso daba por sentado Debrah que terminaba la discusión—. Hace ya mucho que no nos acompañas en las cenas, Jules, y la sociedad empieza a olvidarte, no es ningún secreto que empiezas a resultar un extraño. Salvo en el banco, no se te ve casi en público, no has asistido a las dos últimas representaciones de teatro, y el otro día en la cena con los Nightingale preguntaron por ti. Empiezan a murmurar.

			—Siento que las convenciones sociales no sean de mi agrado, perdóname por considerar inoportuno tener que fingir amistad durante horas mientras tú parloteas con las vecinas —añadió él visiblemente molesto por los comentarios de su hermana.

			Parecía que no quería ver que, si ella llevaba aquel estilo de vida, era porque él se lo costeaba y, después de todas las horas que invertía en aquel banco y las que a veces tenía que pasar repasando las finanzas de las franquicias de su padre, lo que más le apetecía era relajarse.

			—¿Vecinas dices? Los Nightingale son una de las familias más respetadas, y Laura, como ya sabrás, toda una erudita. Nuestras charlas son de lo más reconfortantes para el alma y nuestras lecturas de los viernes en el círculo de las letras conforman una base obligatoria para todas las jóvenes casaderas. Ningún marido desea una esposa falta de cultura y sensibilidad —respondió Debrah ante el cometario de su hermano—. Nos esforzamos mucho por mantener una sociedad respetable.

			—No niego la labor que hacéis con las señoritas del condado pero yo no creo tener que formar parte en eso —se defendió Jules.

			—Serás un futuro marido que busque una joven culta, como todos los jóvenes de Ealing.

			—¡Pero luego tampoco quieren que piensen mucho! —repuso Jules sirviéndose una copa de jerez.

			Abigail se mantuvo callada durante toda la charla. No se atrevía a discutir con su intolerante señora, aunque no podía más que aceptar que en parte tenía razón, una de las responsabilidades de Jules era la de crearse buena fama a su alrededor, mantener buen contacto con los hombres más distinguidos de la ciudad y mostrarse simpático y comedido con las damas para asegurarse así un matrimonio provechoso para la familia y para su nombre. Los Richmond contaban con un gran patrimonio que cuidar y preservar.

			No llegaba a entender el porqué de que su hermana no se hubiera casado aún, cuando a los veintiséis años ya se estaba convirtiendo en una solterona, comidilla de las más severas damas de sociedad, aunque después de servirla durante tanto tiempo, tampoco le sorprendía que ningún hombre se hubiese fijado en ella. No contaba con una belleza espectacular: era más bien insulsa, con una nariz demasiado aguileña como para resultar favorecedora, unos ojos que, si bien eran de un azul tan profundo como los de su hermano, se mostraban fríos y distantes, severos, y su cabello rubio se tornaba en un color ceniza apagado y sin vida.

			Ella sabía que Jules aspiraba a una gran dama, bella y encantadora, inteligente y perspicaz. Él encontraba el atractivo en una mente despierta y una personalidad rebelde. Contaba con un encanto incuestionable y gozaba de gran fama como hombre cultivado y hábil para los números, una de las razones por las que había llegado a conseguir un puesto tan alto en el banco a pesar de haber entrado hacía tan poco. Con veinticuatro años y tras una carrera de derecho a sus espaldas, todas las puertas se abrían a su paso dejando entrever un brillante futuro.

			Abigail nunca sería suficiente para él. Resultaba encantadora a pesar de llevar un traje muy pasado de moda, serio y oscuro, digno de una institutriz, regio y que la hacía parecer mayor de lo que era y, a pesar de no poder permitirse caprichos para estar más bella, su cabello negro y largo y sus ojos verdes enmarcados en un rostro fino, blanco y elegante la dotaban de gran atractivo, pero era pobre. Todo el dinero que ganaba lo enviaba a su madre para que su hermano Marcel pudiese terminar sus estudios y ella apenabas guardaba para sí misma lo suficiente para comprar una cinta de pelo.

			—Tengo muchas ganas de que conozcas a Eleonora Grant. Acaba de llegar desde Florencia, allí ha estudiado en la escuela de señoritas de Julia Harrington y se ha convertido en una dama encantadora —rompió el silencio Debrah intentando amenizar un poco aquella velada tan apagada.

			—¿He de tomarme eso como alguna indirecta? —preguntó Jules entornando la mirada.

			—Solo digo que es una joven muy conveniente, excelente amazona, toca el violín y escribe unos poemas maravillosos, además he escuchado decir que es muy guapa —comentaba la señorita Richmond intentando convencer a Jules de que se interesase un poco más por su deber para con el matrimonio.

			—No te preocupes, ya me había quedado claro que tenía que asistir a la cena —respondió él resoplando cansado de intentar negarse.

			Había aceptado ya que, si el deseo de su hermana era introducirlo más en la vida de sociedad para intentar buscarle esposa, lo iba a terminar consiguiendo de un modo u otro. Lo más fácil era dejarse llevar y seguirle la corriente para que pudiera seguir reinando la paz en casa.

			—Solo me preocupo por ti y por tu felicidad —añadió Debrah en un tono conciliador.

			—Ya soy feliz.

			—Pero no lo suficiente.

			Ante tal indignación Debrah soltó los cubiertos de mala manera y se levantó sin disculparse de la mesa. Jules no pudo dejar escapar la oportunidad de echar una sonrisa maliciosa a Abigail.

			—Creo que la he ofendido demasiado; tendré que disculparme más tarde —le dijo con un tono mucho más alegre que el que hasta ese momento había utilizado hacia su hermana.

			—Estoy segura de que lo hace con buena intención; solo quiere que seas dichoso —comentó Abi, aunque no estaba segura de que fuera cierto pero, ni aun con la certeza de que su señora no los estaba escuchando, no se atrevía a hacer ningún comentario negativo sobre ella. Parecía que siempre se enteraba de todo lo que se decía a sus espaldas.

			—Lleva un par de semanas intentando convencerme de que siente cabeza y me convierta en un ciudadano ejemplar.

			—¿No lo era ya? —preguntó con una sonrisa Abi. Sabía que estaba fuera de lugar que demostrase tanta confianza hacia su señor y, más aún, estando solos en la mesa.

			—Aún me queda un poco —respondió guiñándole un ojo—. Discúlpame. —Jules colocó los cubiertos sobre el plato, dio un último sorbo a su bebida y se limpió con una servilleta. Tras esto se levantó de la mesa y se dirigió hacia el salón—. Hasta mañana. Vendré a tomar el té hacia las nueve, tú eres la que mejor los prepara con diferencia.

			Se alejó hacia la entrada a por el abrigo, abrió la puerta y, antes de irse, se giró para dirigir una última mirada a la dama de compañía, una mirada de complicidad.

			Elaine llegó rápido para recoger la mesa y Abi se levantó para ayudarla mientras escuchaba la última aventura de su compañera. Esta vez sobre un supuesto aprendiz de carpintero que le había robado el corazón. No pudo evitar mirar hacia el techo y poner los ojos en blanco mientras ella le contaba como la había mirado indecentemente aquella mañana.

		

	
		
			Capítulo 4

			Tras su lección de francés, Elizabeth se dirigió a su habitación para cambiarse. Avanzó lentamente por el pasillo arrastrando los pies mientras deslizaba su mano sobre la pared, ojeando los cuadros que la acompañaban mirándola fijamente desde sus lienzos.

			Las columnas se sucedían mientras ella se iba acercando a la puerta donde ya la esperaban para ayudarla a cambiarse.

			Ese era un gran día a pesar de que ella no lo sintiera así. Por fin recibía visita. Su tía, a la que no había visto en mucho tiempo, llegaría al atardecer para quedarse con ella una temporada.

			—¿Un día muy largo? —preguntó su doncella al verla entrar.

			—Bastante, Mary, ¿podrías cepillarme el cabello? —Elizabeth se sentó dócilmente frente al tocador.

			Normalmente se preparaba poco para las cenas, puesto que cenaba sola o acompañada de alguna de sus institutrices, pero ese día tenía visita de su tía May y había elegido un traje en seda labrada azul marino oscuro con pequeños motivos florales en el escote cuadrado, que no resultaba demasiado sombrío para una joven tan guapa, pero comedido para su situación de luto. Con mangas largas de pagoda, pequeños volantes en los puños y un lazo que le ceñía la cintura, a pesar del oscuro de su vestimenta, resultaba una joven muy hermosa. La cola tableteada en la parte delantera y los volantes atrás adornados de encaje estilizaban mucho su figura. Con su cabello largo castaño y sus ojos azules, Elizabeth resaltaba siempre entre las otras jóvenes de Devonshire, como en su puesta de largo cuando aún la acompañaba su madre.

			Sus ojos se humedecieron al recordar la sonrisa de su madre al verla con aquel vestido blanco y los ojos llenos de orgullo con la que la miraba aquella noche al bailar.

			—No tengo muchas ganas de bajar a cenar Mary —le dijo moviendo la cabeza de un lado a otro para asegurarse de que tenía el pelo perfecto después de que su doncella hubiera dado por terminado el peinado.

			—Pero tiene que hacerlo, su tía ha insistido mucho en visitarla y ha hecho un viaje muy largo para verla —le respondió su doncella.

			—Lo sé, pero eso no quita que no tenga ganas de librarme de este proceso tan largo y tedioso.

			—Antes le encantaba vestirse para las cenas, ¡incluso peinarse especialmente para ellas!

			Elizabeth no pudo reprimir un suspiro de tristeza al recordar aquellos tiempos en los que disfrutaba de complacer a su madre en todos sus deseos. Ella anhelaba una hija elegante, bien vestida para cada ocasión, arreglada y recatada; sin ella todo eso ya no tenía sentido. Vestirse para cenar se había convertido en una obligación que detestaba por encima de todo y solía bajar a cenar con el mismo traje de montar si era el que

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Bajo un mar de nubes

           	te recomendamos comenzar a leer

          Al escondite inglés

             de Reina González Rubio
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      Capítulo 1

			ORIGEN

			Tess bajó la vista para admirar de nuevo la sencilla banda ancha de plata que adornaba su dedo anular izquierdo, una joya antigua que muchos años atrás había sido la alianza matrimonial de su bisabuela y que, al fallecer esta, su viudo había llevado en el meñique izquierdo como recuerdo del profundo amor que sentía por la que había sido su esposa. Solo cuando había sabido que su fin estaba cerca, se la había legado a su hija Sarah, la abuela, que nunca se la quitó. Únicamente se separó de esa reliquia familiar en ese instante lucido que antecede al sopor que precede a la muerte y había sido para entregársela a ella, su nieta. 

			En ese momento Sarah Harper, Bennett de soltera, estaba siendo enterrada en el tranquilo cementerio de Bridlington, en Yorkshire del Este, rodeada por las tumbas de la que un día había sido su familia. Allí yacían, muy cerca unos de otros, los bisabuelos, Thomas y Alice Bennett; detrás estaban los padres de Tess, Jeremy y Glory Hamilton, y a su espalda, junto a la tierra recién abierta, adyacente al lugar en que se había depositado el ataúd de Sarah, descansaba el abuelo Bernard. Todos, excepto el bisabuelo y la abuela, habían muerto demasiado jóvenes; la bisabuela Alice no había llegado a cumplir los treinta años, el abuelo Bernard apenas tenía sesenta años cuando un fulminante ataque al corazón le sesgó la vida, y los padres de Tess habían sido dos jóvenes veinteañeros alocados a los que el asfalto resbaladizo de una curva un día de lluvia les jugó una mala pasada. 

			Una suave ráfaga de viento glacial rozó su rostro y la transportó de nuevo a la áspera realidad. Quería llorar pero, a pesar del inmenso dolor que sentía, sus lágrimas se negaban a brotar. Oyó en la lejanía la voz del sacerdote mientras el ataúd era depositado en la tumba.

			—Puesto que Dios todopoderoso ha querido en su infinita misericordia llevarse con él el alma de nuestra querida hermana Sarah, nosotros entregamos su cuerpo a la tierra, cenizas a las cenizas, polvo al polvo…

			Gradualmente el desfile de amigos y vecinos que habían asistido al sepelio cesó y se quedó sola en el umbroso cementerio para ofrecer a aquella mujer que la había criado su último adiós. Cerró los ojos y aspiró el aroma dulzón de las flores que rodeaban el lugar del enterramiento; al abrirlos se agachó para rozar los pétalos de una de las múltiples coronas fúnebres y arrancó unos capullos que fue depositando en las otras tumbas de su familia en un acto de unión con el clan que un día habían sido. No quería irse, pero los dejó allí unidos por la misma tierra que, como un manto protector, cubría su descanso eterno. Ella, sin embargo, se había quedado muy sola. 

			A la salida del camposanto la esperaba su amigo Alan. Era como un hermano para ella, incluso hubo un tiempo en que la abuela había albergado la ilusión de que algún día se casaran, hasta que se había dado cuenta de que aquel deseo era totalmente imposible.

			—Eh, ¿cómo estás? —le preguntó a la vez que la acunaba entre sus brazos en un gran abrazo de oso.

			—Siempre pensé que la abuela viviría para siempre —dijo ella con un suspiro. 

			—Todos lo creímos, cariño, pero al final ha resultado que ella también era mortal. 

			Se hizo el silencio mientras los dos seguían abrazados.

			—Anda, vamos a casa y te prepararé un té bien caliente. Creo que lo necesitas —dijo Alan besando la mejilla de Tess.

			—Gracias por ser mi amigo y estar a mi lado estos días tan duros.

			Alan se quedó mirando fijamente a los ojos de su amiga y la besó tiernamente en la frente. Sobraban las palabras. 

			Una vez en casa mientras ella permanecía acurrucada en posición fetal en uno de los sillones de mimbre de la galería acristalada y miraba el hermoso jardín que con tanto mimo había cuidado Sarah Harper durante toda su vida, Alan preparó la infusión para ambos

			El cielo se iba oscureciendo para dejar paso a la penumbra. Los dos permanecieron en silencio, con las tazas aún humeantes en la mano, mientras la luz iba disminuyendo lentamente.

			—Vete cuando quieras, Alan, mañana tienes que trabajar.

			—No voy a dejarte sola esta noche. Me quedaré aquí contigo. 

			—Estoy bien, de verdad —dijo ella intentando convencer a su amigo para que se marchara a la vez que levantaba la mano derecha haciendo el inequívoco gesto de un juramento. 

			—Sé que mientes y no me importa quedarme el tiempo que me necesites. 

			—Mañana tienes que abrir el pub y preparar las comidas. Además necesito estar sola; anda, compórtate como un buen chico y márchate. 

			Alan apuró de un solo tragó su taza e instó a Tess a hacer los mismo. 

			—Siempre he sido bueno así que te haré caso y me voy —consideró Alan a regañadientes mientras su amiga apuraba el té—, pero si me necesitas, mi teléfono está abierto las veinticuatro horas del día para ti.

			—Lo sé, y gracias por todo.

			Acompañó a Alan hasta el coche y se despidieron con un abrazó prolongado y cálido. Esperó en el umbral del portón del jardín hasta que el vehículo se perdió al final de la calle. Solo entonces se volvió y camino lánguidamente hasta la casa, abrió la puerta y, una vez en el vestíbulo, la cerró despacio mientras oía el chirrido de las bisagras que se asemejaba a un grito de dolor. Tess pensó que también el antiguo caserón lamentaba la muerte de Sarah. 

			Por primera vez en toda su vida estaba completamente sola en aquella vivienda. Agudizó el oído en un intento vano de percibir algún sonido, pero solo existía el silencio. Se dirigió al saloncito para sentarse en uno de los sillones, pero no logró alcanzarlo; sintió un pequeño vahído y se desplomó lentamente hasta que todo su cuerpo cayó al suelo. Se hizo un ovillo para intentar menguar hasta no ser nada y se agarró las rodillas con los brazos enterrando la cabeza entre los muslos. Comenzó a entrever pequeños puntitos negros que se fueron haciendo más grandes hasta convertirse en grandes manchas oscuras, cerró los ojos y su cuerpo comenzó a convulsionar. Las lágrimas llegaron a sus ojos y las dejó escapar, por fin logró llorar. 

			Tumbada en el duro suelo, mientras los últimos estremecimientos producidos por el llanto la asaltaban, se quedó profundamente dormida. Al despertar se sentía dolorida y fría. Fuera la oscuridad era total. La rigidez de su improvisada cama le estaba pasando factura a sus huesos; se levantó lentamente y encendió la luz. La habitación se iluminó de repente y el resplandor dañó su vista, entrecerró los ojos e intentó protegerlos con una de sus manos, la misma en la que la abuela Sarah había colocado el anillo familiar.

			Comenzó a girarlo, pero el aro se agarraba con ímpetu a su dedo; quiso sacarlo, pero no calculo bien su fuerza porque lo desencajó con tanto brío que la alianza resbaló de su mano y cayó al suelo rodando hasta la cercana chimenea. Asustada ante el temor de perderlo se apresuró a recogerlo y al alcanzarlo lo apretó con fuerza en la palma de su mano. Era su mayor tesoro. Antes de volver a ponérselo lo examino con detenimiento y algo llamó su atención, la cara interna del anillo tenía unas palabras grabadas. Encendió una lámpara que estaba en una mesita para tener más luz, acercó la alianza a la bombilla e intentó leer la inscripción, las palabras carecían totalmente de sentido: «maite dotzut», y junto a estas se podía apreciar un símbolo que le recordó ligeramente a una esvástica nazi. 

			El corazón de Tess se aceleró; la horrorizó el signo esculpido en esa alianza de bodas. Una bomba había acabado con la vida de la bisabuela Alice en uno de los terribles bombardeos alemanes que había sufrido Londres durante la Segunda Guerra Mundial. Las palabras podían estar escritas en inglés antiguo o gaélico, incluso alguna lengua que se hablará en las colonias de ultramar, pero que ese emblema estuviera grabado en aquel anillo resultaba totalmente incomprensible. 

			Miró las fotografías familiares que descansaban sobre la repisa de la chimenea e interrogó a aquellas figuras estáticas en voz alta. «¿Qué sabéis vosotros de esas palabras y ese símbolo?»; todas permanecieron mudas. Tess se volvió a colocar el anillo en su dedo, cogió un vaso de una mesita, se sirvió whisky y lo levantó para brindar con los retratos de los que fueron sus antecesores. Cerró los ojos, apuró el contenido ambarino de un solo trago y se sirvió cinco copas más; después de la última logró que el dolor se fuera adormeciendo. Necesitaba hablar con Alan, pero debía esperar al día siguiente, cuando las sombras de la noche hubieran partido y los efluvios etílicos se hubieran evaporado. 

			Al quedarse dormida tuvo sueños agitados y se despertó cuando el alba comenzaba a colarse gradualmente en la habitación. Con angustia se dio cuenta de que su familia se limitaba a seres de rostro amarillento que descansan eternamente estáticos en viejos portarretratos. Acongojada llamó a Alan para que fuera a su casa. 

			—Mira lo que he descubierto en el anillo de la abuela —dijo Tess en cuanto Alan entró en la casa tendiéndole el anillo.

			Lo miró con curiosidad intentando leer las palabras que llevaba escritas y descifrar el símbolo dibujado.

			—Pone algo así como «maite dotzut»; no me suena a ningún idioma que conozca.

			—A mí tampoco —dijo ella con un suspiro—. ¿Y el símbolo?

			—Sí, quieres que te diga la verdad, se asemeja a la esvástica nazi, aunque dudo que tu bisabuela llevase ese símbolo en su anillo de bodas.

			—Eso es lo que yo he pensado —contestó Tess.

			Se sentaron en el porche acristalado de la vivienda mientras tomaban una taza de humeante té. 

			—Me dijiste que tu abuela había nacido en una de las islas del canal —dijo Alan.

			—Sí, en Jersey. Allí se conocieron sus padres cuando el bisabuelo fue a trabajar, se casaron y vivieron en la isla hasta que volvieron aquí cuando la abuela era muy pequeña.

			—Quizá algún joyero alemán establecido en la isla lo hizo y el símbolo es una especie de firma, ese tipo de emblemas lo tenían los pueblos germanos hasta que los nazis la convirtieron en suyo —argumentó Alan.

			—Puede… ¿Tú hablas gaélico? 

			—Conozco algunas palabras de gaélico irlandés y, si me esfuerzo, también puedo reconocer el Gales, pero a mi esas palabras no me suenan a ninguna de esas dos lenguas.

			—El abuelo Bernard se inventaba palabras; quizá mi bisabuelo también tenía esa afición —dijo Tess

			—¿Cómo que se inventaba palabras? —preguntó Alan sorprendido, pues era la primera vez que oía hablar de ese pasatiempo. 

			—Nos decía que la abuela y yo éramos tan únicas y especiales que solo en una lengua inexistente tenía la magia capaz de expresar todo lo que nos quería. Siempre pensé que eran expresiones que se decían en Argentina, ya sabes que vivió allí hasta que sus padres tuvieron el accidente en el que murieron y tuvo que regresar.

			—No tenía ni idea de ese lenguaje falso. Nunca me has dicho nada —dijo Alan sorprendido.

			—Era nuestro secreto, tonterías de cuando yo era una niña. Cuando murió las quise poner en su lapida, pero la abuela no me dejó; dijo que las palabras secretas siempre deben permanecer ocultas porque en caso contrario pierden su hechizo.

			—Pues sí que sois una familia palabrera, tu abuelo se las inventaba y en la alianza de bodas de tus bisabuelos aparecen otras extrañas —dijo con sarcasmo, y añadió—: por el hostal suele venir de vez en cuando un profesor de Oxford especialista en lenguas europeas; es un tipo campechano y muy simpático, si quieres lo puedo llamar y tal vez nos pueda decir el idioma en el que está escrita la inscripción de la alianza. 

			El profesor MacCarron se mostró, desde un primer momento, muy interesado en las palabras grabadas en el anillo junto con el símbolo que las acompañaba. 

			—Iré investigando el idioma de esos vocablos y su significado, así como el emblema que las acompaña y, cuando tenga mis conclusiones, se lo haré saber —dijo el investigador en la conversación telefónica mantenida con Alan.

			—¿No está interesado en ver el anillo?

			—No especialmente. 

			—Verá —dijo Alan—, mi amiga acaba de perder a su abuela y he pensado que tal vez un viaje corto le sentaría muy bien. Ella no va a querer desplazarse en estos momentos, pero si le digo que el profesor desea ver la alianza seguro que accede. 

			—De acuerdo, dígale que este profesor no tiene en cuenta para nada las nuevas tecnologías y que debe hacer el viaje. Será nuestro secreto —dijo con voz sonriente. 

			—Gracias profesor. 

			Dos días después Tess y Alan emprendieron el viaje en automóvil hacia Oxford. Conducía él y era relajante dejar fluir el paisaje desde la ventanilla del coche. Con la muerte de Sarah había perdido a una persona a la que había querido desde que era un adolescente confundido por su sexualidad y humillado por ella. La mujer nunca lo había juzgado, jamás le había dicho esa retahíla de sandeces que a veces le repetían con insistencia; ella sabía que no estaba aturdido, ni mucho menos enfermo, y que lo que sentía no se pasaría con el tiempo. Siempre lo había aceptado tal como era. 

			Aquella mañana vieron el amanecer en los Midlands del Este mientras el sol se abría paso al nuevo día entre los arboles del bosque de Sherwood; en contraste, la ciudad universitaria los recibió envuelta en llovizna. Oxford aún conservaba el encanto de villa medieval y contaba con el seductor ambiente del Támesis y los barcos de madera en sus orillas. El departamento de lenguas europeas, donde el catedrático Ian McCarron los esperaba, estaba ubicado en una edificación tradicional del campus, cercana al río, que abrigaba un cuidado césped en su patio central organizado en perfectos, y simétricos, cuadriláteros y un tejado rematado por una de las clásicas agujas, tan características, que forjan la particularidad de la arquitectura gótica del lugar. 

			—Adelante, adelante —anunció una voz profunda al otro lado de la puerta en cuanto la golpearon con los nudillos. 

			Al pasar al despacho se encontraron con un hombre de pie junto a la mesa. Era alto, cercano a los dos metros, el pelo entrecano, unos grandes ojos grises y una dulce sonrisa que transmitía confianza. Adelanto su cuerpo y les estrechó la mano con fuerza.

			—¿Me han traído el anillo? —dijo con amabilidad invitándolos a tomar asiento a la vez que él también se sentaba. 

			Tess se quitó la alianza de su mano izquierda y se lo tendió al profesor, que lo cogió con exquisito cuidado.

			—Ha pertenecido a mi familia durante tres generaciones y he descubierto que tiene unas palabras grabadas, pero no consigo identificar en qué idioma están escritas —explicaba ella—. Pensamos que tal vez sea gaélico antiguo o incluso un dialecto de la alguna isla de canal, ya que mi bisabuela nació allí.

			—He realizado algunas averiguaciones y puedo decir con certeza que no es ninguna forma de gaélico, ni es escocés, ni irlandés, ni galés y tampoco es el idioma que se habla en Jersey. La población nativa de las islas tiene como lengua materna un dialecto del normando, aunque en la actualidad se habla muy poco —apuntó el profesor con una sonrisa 

			—¿Entonces qué idioma es? —inquirió Tess con ansiedad pensando que la visita no había logrado ningún fruto. 

			—Es vasco —anunció triunfalmente.

			—¿Vasco? —pronunciaron a la vez Tess y Alan sorprendidos ante la inesperada noticia. 

			—Sí, vascuence, vascongado, euskera… como queráis denominarlo. Es el idioma autóctono del pueblo vasco.

			—¿Está seguro, profesor? —preguntó Alan un tanto desconcertado.

			—Segurísimo. Es una lengua muy antigua que se habla en los territorios español y francés que están junto al Golfo de Vizcaya, no desciende de tronco indoeuropeo y está aislada. Muy interesante de estudiar para cualquier lingüista —analizó el profesor.

			—¿Y qué significan las palabras? —interrogó Tess con curiosidad

			—No soy especialista en el idioma, pero me he comunicado con un colega de la Universidad del País Vasco, Jon Urrutia, y me ha confirmado que esas palabras efectivamente están escritas en vasco, pero no en el lenguaje que se habla en la actualidad, y que se denomina «batua», sino en una forma antigua llamada «Bizkaíno» y que se hablaba en esa provincia antes de la unificación de la lengua. —El profesor se tumbó hacia atrás en su silla y su rostro adquirió una media sonrisa de total satisfacción—. Es un mensaje de amor universal. Significa te quiero. 

			—Tienen sentido si se trata de una alianza de boda —murmuró Alan.

			—¿Y el símbolo? Parece una esvástica nazi —preguntó Tess.

			—Es una cruz de brazos curvilíneos denominada lauburu por los vascos. También la tienen algunos pueblos centroeuropeos como celtas y germanos y es objeto de culto entre budistas e hinduistas, por lo tanto es un símbolo iconográfico de la humanidad que ha representado conceptos muy diferentes. Por desgracia su forma siempre se identifica con los nazis que se lo apropiaron como su emblema.

			Tess se quedó totalmente aturdida con la revelación que acababa de hacer el profesor y cogió el anillo, que estaba en la mesa, para leer las palabras con más detenimiento.

			—Mi familia nunca ha tenido nada que ver con el País Vasco —susurró—. ¿Por qué la alianza de boda de mis bisabuelos lleva una inscripción escrita en ese idioma y una de esas cruces? No entiendo nada.

			—Este anillo tuvo algún día valor para alguien y esa persona tuvo alguna relación con el País Vasco de eso no hay duda —razonó el profesor—. ¿Visitaron tus bisabuelos el País Vasco en alguna ocasión?

			—No que yo sepa, la única relación que existe en mi familia con el País Vasco es una reproducción del cuadro Guernica que está colgado en el salón mi casa. 

			—Quizá tu bisabuelo compró el anillo a algún pescador vasco que recaló en Jersey; ten en cuenta que se casaron en la isla —se aventuró a decir Alan intentando dar una explicación coherente. 

			—Sea de la forma que fuera que este anillo llegó al dedo de tu bisabuela —dijo el profesor—, no hay duda de que esas palabras están escritas en el idioma de los vascos y que el símbolo junto a ellas es su cruz de brazos curvilíneos.

			—Dile lo de tu abuelo Bernard al profesor —señalo Alan.

			—Era un inventor de palabras —señaló Tess con ternura al recordarlo—. Había dos palabras cariñosas con las que nos llamaba a la abuela y a mí. Jugábamos a los secretos y este era uno que solo podíamos saber los tres. Siempre decía que era su idioma olvidado.

			—¿Puedes decirme cuales eran esas palabras?

			—A mí me llamaba «Lastana» y a mi abuela «Biocha».

			El profesor sonrió. 

			—Voy a meter esos vocablos en un buscador y vemos si aparece algo. 

			Ian McCarron tecleaba en el ordenador. Su búsqueda duró unos minutos hasta que levantó la vista de la pantalla y fijó sus brillantes ojos grises en Tess.

			—Esas palabras existen en el idioma de los vascos. Son formas afectivas de denominar a alguien. Lastana es caricia y Biocha significa corazón. —El profesor se quedó en silencio y miró alternativamente a Tess y Alan—. La forma correcta de escribirlas sería Laztana, la z se trasforma en s al pronunciarla y en el vocablo Biotza, la tz es similar a la ch en el idioma español, semejante a nuestra pronunciación inglesa de chocolate para que me entendáis. Indudablemente no son vocablos apócrifos.

			Tess estaba perpleja.

			—Cuando era pequeña existían muchas de esas palabras imaginarias, pero cuando fui creciendo el abuelo ya no las decía y las he ido olvidando. Recuerdo perfectamente esas dos porque era la manera que siempre tenía de dirigirse a nosotras y lo hizo hasta el día que murió.

			Evocó silencios entrecortados y susurros que probablemente iban más allá de la intimidad de un matrimonio y que en ese momento eran secretos escondidos en las letras grabadas de una alianza de bodas. Murmullos y palabras. Misterios por descubrir.

         
		

	


A veces la idea que uno tiene sobre su futuro es tan clara que cuando todo cambia parece no haber salida alguna. Elizabeth y Abigail aún no son conscientes de los caminos reconditos que tendran que atravesar después de que su mundo se les eche encima.





[image: Cubierta]Reino Unido, 1881. 

Elizabeth Doubleday es una joven rica y de buena familia, acostumbrada al alto nivel de vida que siempre ha llevado. Su tragedia familiar la persigue y la consume poco a poco. Ella sueña con liberarse de las ataduras de la sociedad en que vive mientras se recluye en su mansión en Devonshire, alejada de todo lo que pueda traerle de nuevo a la memoria cualquier recuerdo de su pasado.

Abigail, en cambio, ha tenido una vida difícil desde la muerte de su padre. Obligada a abandonar la escuela y trabajar a muy temprana edad, consigue trabajo como dama de compañía en una mansión regentada por una joven egoísta y caprichosa. Las relaciones con su patrona nunca han sido fáciles y su amor prohibido por el señor de la casa no hace más que empeorar las cosas. A pesar de conocer las normas y ser consciente de que la relación que tanto ansía no es posible, no es capaz de olvidarse de él.

Las dos vivirán el año más decisivo de sus vidas. Ambas serán testigos de cómo el mundo que conocen se derrumba en pedazos ante sus ojos. Las decisiones que tomarán a partir de entonces las llevarán a aventuras inimaginables, fuera de la comodidad del hogar en el que siempre han vivido, y que unirán sus destinos. 

Elizabeth y Abigail deberán luchar por superar sus malos recuerdos y empezar una nueva vida, aunque no les será fácil dejar todo atrás...



	
	





Leonor Hurtado Vázquez: Nací en Tenerife en 1997.
Aunque siempre me apasionaron los libros, especialmente la novela histórica, y la pintura en todas sus formas, me decanté por las ciencias y actualmente curso en la Universidad Complutense de Madrid el grado en Desarrollo de Videojuegos. 
El gusanillo de probar a escribir mi propia historia lo sentí desde muy pequeña y descubrí que lo único mejor que viajar con un libro, era viajar escribiendo uno.
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